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En el desarrollo del ciclo , " Martes Cultu· 
rales", organizados por el Círculo de Bellas 
Artes, el plástico uruguayo, periodista y crío 
t lco de arte, Juan Sarthou, dictó una confe 
rencia sobre Ernesto Laroche, con el título 
de "TIEMPO, ARTE, LA PREGUNTA", ilus· 
trada con diapositivas y referida a la reali· 
dad y el carácter de la obra de aquel aro 
tista. Con las palabras iniciales en nombre 
del Círculo, pronunciadas por la Sra. Alba 
Casina de Nogara, el conferencista deleitó al 
numeroso público asistente con una amena 
e interesante disertación y dado el carácter 
" funcional" anunciado por el conferencista, 
intervinieron el poeta A. D. Plácido, Dora 
Isella Russell y el Prof. Eyeharavide, que 
complementaron la exposición. 

Texto sobre la versIón taquigráfica de Maria del 
Carmen Alvarez OJaz. 
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ERNESTO LAROCHE 

ficha biográfica 
Pintor y agu:1fuertista uruguayo, nació e n Montevideo el 8 de marzo de 

18 i9. Desde muy joven se dedicó a la pintura, cspecia liznndose en el paisaje. 
De 1893 S' 1896 frecuentó el talJer del :Jrtista uruguayo Federico Renom, pero 
s u p ersonalidad logra recién destacarse con relieve propio en el año 1908, en 
que rea liza una serie de c"""Posiciones Y la cr!tic:a 10 sindico. como un vigoroso 
colorista que so.be interpretar el alma del paisaJe. 

Su labor es muy vasta, estando representado con s us obras e n los princi­
p a les galencs y colecciones particulares de América y Europa . e> El Museo 
Nacional de Artes Plósticas de Montevideo, posee dos d e s us mejores obras , "La 
Canción del Silencio" (adquisición del E stado) y " L a Cumbre d el Cerro Aris­
co" (donación del autor), y 18 aguafuertes tituladas, "Ca mp .. os de eras", " Ca m­
pos de e ra s" (variante), " R a ncho", " El Palomar" , uRanchenos del Boulevard", 
" Ch llcra L asnier" , "Duraznos e n flor" , HOtoña l", "Aspas al Viento", "Barratas 
d el antiguo puerto" (Cnpurro viejo), "B a rra cas del antiguo puer:t0" (Pesca­
dores) "Viv-ie nda típica de la é poca del Coloni a je" (Colonia d el Sacramento), 
"Poerr:a C a mpestre", '"Paisaj e", " Soledad", " El a rador", " La Recogida" (Mo­
tivO' c e ntral d e una pintura mural titulada tiLa Dentra") , " Nocturno" (prove­
nientes d e In donnc ión d e l doctor Carlos M nrío. Prando, Ministro de Instrucción 
Pública, año 1927) y los óleos titulados "Ombúes" (La E stanzuela) (adquis i­
ción d e l Estado), HP a isaje" (donación particular), " Atardecer" (legado testa­
m ent a rio) El Histórico N a ciona l , las aguafuertes tituladas " B arracas d el anti­
no-Uo puert~" y " Viv ie nda típica d e la época d el Coloniaje" (donación d el a u tor 
~ d e l doctor Am.a dor S ánchez) ; la· Presidencia d e la R epública, el óleo den~ 
min ado " Cre p úsculo" ( S e rra nía d e las Animas) (adquisición del E stado); e1 
P a la cio L egislati vo el óleo titulado " C erros Nuestros" (adquisición d e l E stado) ; 
e l Ministerio de Industrias y Energía, e l óleo de gran form a to titulado ' ILos Pai­
s:; jes que e l corazón ama" (motivo d e l arroyo Campanero, Minas R . O . U .) (ad­
quisición d e l E s tado); e l Museo Escol~r P e dro Bla n es Via le, e l óleo IIP a isaje': 
(T a rde S e renn) (donación del a utor); e l Municipio de Mercedes, Dpto. d e So­
riano. R . O . U. -hoy Museo Eusebio E . Ximénez- el óleo titulado " Himno d e 
P az" (dona ción de la Com.i sión Pro Fomento Cultura l, de la nombrada ciu­
dad). El Museo de B e lles Artes de Santiago d e Chile, un óleo titulado "Del 
S ola r Nati"o~' ; el de A sunción d e l P a ragu a y, los óleos titulados "Tierra Uru­
guaya" y "Lade ra Minuana" (Arroyo San Francisco, Minas); 10 Bibliotec2 
Pública de Porto Alegre, Estéi"ClO d e Río Gra nde del Sur, Brasil, la t e la deno­
minada "EI C e rro d e las Animas" (obsequios diplomáticos)¡ el Museo Hispabo­
America no de Cádiz, posee tres monotipías tituléi-das " Soledad Americana" 
(Tie rras del Uruguay) (donación del autor); el Banco de la República, el óleo 
d e g ra n forma to titula do "El Coloso de Minas;' (Arequita); .. el B a nco. ~e . .. Sef?U­
ro~ del E stado, el titulado " La C ascada" (Rlo Santa LucJa) (adqulslclon de 
es tas Instituciones) y la E scuela uRepública O. del Uruguay" en Buenos Aires, 
e l ól e o titul a do " Vanguardias d e la Sie rr&" (Maldonado, R. O . U.), donación 
d el E xcmo. Señor Presidente de la República, Gen eral Arquitecto don Alfredo 
B a !domir (1939). El Instituto de Historia del Arte de la Universidad de París 
(Sorbona) un eje mplar de la aguafuerte titulada "Vivienda típica de la época 
d el coloniaje" (Colonia del Sacram.ento, R. O . d e l Uruguay) (donación del 
Dire ctor d el Grupo de Univers ida des y Gra ndes Escuelas de Francia para sus 
re la ciones con la América Latins, profesor Raymond Ronze, 1947). Obras 
suyas fi gura ron en muchas exposiciones nacionales organizadas por institucio­
ne~ p3rticula res y ofici a les entre los a ños 1908 y 1948; entre otras, en la 
T e rcera E xpos ición del Círculo Fomento de B ellas Artes, 1908; Primera Ex­
posición d e Artistas Nacionales organ izada por el Club Católico del Uruguay, 
1908, (Me dalla de Oro); Primer S a lón Municipal de Bellas Artes, Ateneo de 
Memtevideo, 1917; Primer Salón de Artistas Libres, Monte~deo, 1926, (Fuer." 
de Concurso); Exposición retrospectiva de sus obras, organlZada por la Com.· 
sión Municip:u de Festejos del Centenario de 1830, Mercedes, 1930; Salón 
d e B elkls Artes, orga nizado por la Sociedad Amigos del Arte, Mercedes, 1938; 
EYp05ición r e trospectiva de sus obras, orga nizada por la Comisión Nacional 
dIO B e ll as Artes, Teatro SolÍs, 1938; Tercer Salón Nacional de Bellos Artes, 
Tea tro Solís , 1939, (Fuera de Concurso); Exposición retrospectiva de sus obras, 

Artistas 

organizade por la Dirección d e l Liceo Nocturno d e Enseñanza S ecundario; 
IX S á bado Artístico, en el Día del Brasi l, 1939; S a lón Municipal del Grabado 
Antiguo y Mode rno ( 1500 - 1945), Montevideo, 1945; E x--posición retrospectiva 
organizada por la C omis ió n de Interés Público del Rotary Club d e Florido, 
Florido, 1948; E>""Posición de Obras de Artistas Urugu ayos, realizada por el 
G obi erno de la R e pública , en la sede del Museo Municipal de Bellas Artes, 
'IJuon Manuel Blanes", e n h om ena je a la UNESCO, durante s us sesiones en 
Montevideo, diciembre de 1954; y e n las extranje ra s: Exposición Inte rnacional 
de B e11as Artes d e S antiago d e Chil e, 19 10, (Fes te jos del Centenario); Salón 
de M adrid, 1915; Sev i11a 1929 - 1930; B a ltimore, 193 1; Exposición de obras 
de pintores a ntiguos y modernos, o rganizada por la Bibliotec:l Popular d e Con­
cepción del UruguGY, Entre Ríos, R epública Argentina , 1938 ; Río d e J a neiro, 
1_946, (Mis ió n Cult ura l Uruguoyo)¡ Expos ición Pictó rica " D e Bla nes a nues­
tros días", organizada p or e l G obierno del Uru guay, en la s ciuda des e cuatoria­
n as de Guayaquil , Quito y Cuenca, 1955, Exposició n R e trosp ectiva o rganizada 
por la Comisión N acio nal de Bellos Artes con el p atrocinio d e l Poder Ejecu­
tivo con motivo del XX a niversario (1960) de s u m uert e, R e trospectiva orga­
nizada por la Comisión de Cultura de la Intendencia Munic ipa l de Soria no, 
integrando e l program a de fes te jos d el S e squicentenario d e l Grito de , Asencio 
(Junio d e 1961) , E xposición organizada por la C omis ió n d e B e ll as Artes con 
motivo de la Conferencia del Consejo Interamericano E conómico y Socia l 
(CIES), Punt&> del E ste, (agosto de 196 1) , y en otras much as m ós muestras 
col ectivas organizadas por diversos centros cultura le s y a uto ri dad es D eparta­
m enta les, que n o se d etalla n por su extensión . Fue comisio n ado por e l Go~ 
b ierno para la organización d e la S ección Artística del Museo Hi st ó rico, Miem­
bro de la Comisión Asesora de Artes Plósticas de la uC asa de l Arte", Miembro 
de Jurado en nume rosas exposiciones y concursos oficia les y p a rticula r es, Miem­
bro de la Comisión Asesora de l Ministerio de Instrucció n Pública, Miembro 
n a to de la Comisión N a cional de B ellas Artes, Miembro d e l Círculo d e B eHas 
Artes de Montevideo, C a tedrático sustituto de Dibujo de la Facultad de Cien­
cias Económicas y Profesor de la mis m a m a te ri a y de Inici ación Artística en 
la S ecc ión de Enseñanza S ecund aria y Preparatoria de la Univers idad de la 
R e pública; Miembro correspondiente de la Academia d e Ciencias, Artes y 
Letras de Cá diz (España) , de The American F e d eration of A rts de Woshing­
ton y eJel Ateneo de P aysandú (Uruguay) . 

D e 1911 a 1921 ocupó la S e cretaría de l Museo N a ciona l de B e llas Artes; 
de 192 1 a 1927 la Subdirecció n, s iendo G;scendido a Director e n 1928, puesto 
que desempeñó h asta sus últim os días. 

Cua ndo lo sorpre ndió la mue rte ocupaba también la Dirección del Museo 
Histórico N aciona l. 

Obtuvo medalla de oro en la Exposición d e S evilla, 1929 - 1930. 
Su último libro se titula "A/gunos" Pintores y E scultores. Obra premiada 

por el Minis te rio d e Instrucción Pública e n 1939 y de la que existen tres edi­
cinn~s, siendo la última propiedad del Estado. Laroche falleció e n la m a dru­
gada del 2 de junio de 1940. Fue ve lado e n el pórtico del Museo Nacional 
de B ellos Artes (Parque Rodó). 

Sus traobajos históricos-críticos, nrtístico-técnico d e investigación m ás des­
tacados y varios proyectos, h an s ido copiosamente difundidos en diarios, re­
vistas y publicaciones diversas. 

El Pasaje P eatonal, que pasa frente al edificio d el Museo N a ciona l de 
Artes Plásticas, en el P a rque Rodó, que une el Buleva r Artigns con la Avce 
nida Julio Herrera y Rcissig, lleva el nombre de Ernesto Laroche, desde di­
ciembre de 1972. 

(1) En Amé rica: Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos (Rep. Arc entino ); Asunción 
d e l PllnlguOYi Son Pnbl0 (Brasil); GUDyoquil (Ecuador); Nucvn York (EE. UU. do A.) . 
En Europa: E spañll (Cádiz), Froncio (PDrís). Suizll (Bnsilen), Suecia (Gñvle). Lejano 
Orien te: Tokio, obsequio .ti 10 Misión Cultura l J oponesn que visitó el Uruguay en 1934. 

Indiscutido valor de la pintura nacional, a la cual aportó los ha"azgo~ de una persQ. 
nalísima sensibilidad. evocamos su memoria al cumplirse el 96' aniversario de su 

Pintor Ernesto Laroche 
nacimiento. 

(BRONCE POR JUAN O·ANIElLO - 1934 - MUSEO ERNESTO tAROCHEl 
Ca,a lul. del N. 2166 del Suplemenl0 Oom lnlcol de ··EI 010". correspondlenl. ni Oomlnon 9 do Morzo 

d. 1975. 
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En el desarrollo del ciclo, ";Martes Cultu­
r ales", organizados por el Circulo de BeUo.s 
Artes, el plástico uruguayo, periodista, y cri­
tico de nrte, Juan Sarbhou, dlctó unn con­
ferencia sobre Ernesto Laroche con el titulo 
de "TIEMPO, ARTE, LA PREGUNTA", 
lIustrada con diapositivas y referida 1\ la 
realidad y el carácter de la obra de aquel 
artista. Con las palabras iniciales en nom­
bre del Circulo, pronunciadas por la Sra. 
Alba Casina de Nogam, el contrerencista de­
leitó al numeroso público asistente con una 
amena e interesante disertación y dado el 
carácter "funcional" anunciado pt'r el con­
ferencista, intervinieron el poeta A. D. Plá­
cido, Dora Isella RusseU y el Prot . Eyeba­
ravlde, que complementaron la exposición. 

'Llega a nuestra mesa. de trabajo una sin­
tesis de la. conferencia y la o:r ecemos a 
nuestros lectores en oportunidad en que se 
cumple el 969 anlversarlo del naclmlento 
del a rtista.. 

VOY a habla~ de un pintor uruguayo que p intó e l 
aire. Es importante señalar que perteneci6 1\ una 

época que no podemos apreciar COn los ojos actuales. 
El tiempo, ¿qué es? Es una dimensi6n perceptiva se­
gún la cual debemos captar lo que puede tener la 
obra de permanente por ser creaci6n. E l caso es saber 
si la obra está e n e l tiempo y éste no lo trasciende. 
E n el caso de Ernesto Laroche, por suerte, la causa 
está en el tiempo en el suyo. Está en su obra gene-
1 ada con la majestuosa d ignidad creadora de estos 
hombres de una época pasada. que veinte o tre inta 
años después, s igue latente y actualizada. 

aroche 
intor 

el • 

El hombre es una medida de tránsito pero lo que 
cre6 y permanece , permite compre nder la línea inten­
cional creativa de la obra; lo que pensó y entregó su 
r.utor. En cierto modo es un seguro mensaje esa can­
c-i6n del silencio que atraviesa el tiempo. Lo ilimitado. 
y aquí cabe repetir un poema de Dora IseUa RusseU 
Que expresa esa condición intemporal ilímit •• 

Como una Ilor o m perfume er., 
como algo que pasa J' permanece, 
com o tmll n4ma breve q ue creciera 
donde la soledad tan sólo crece; 
como una brise, un ale. une viaje,.. 
ClIricia que a nifllluna se parece. 
Alma desnud a. nímit., /lin J1NO. 
el univeroSo nace buo a be_ 

• 
M i nxmdo de tal IIWrle ' edilicado 
en esta plena luz de$CDnocida, 
es un rincón de -ru, ¡_antado 
sobre l os propiOfl l abia. de l . herida. 
Amor e$ "iempre est" jardín .. Uado 
d onde comieM41 de verdad 1. vida. 
Acaso, amor n nade mú que 00: ' 
UJ>jI /fonriM convertida lt1l bao. 

("El beso" OLEAJE. 1949) 

Ernesto Larocbe DO se lonn6 en Europ.. Su .p(­
~itu francés no nec .. it6 aallr de él mismo, ni de IU 
¡,aú, para crear IU .. We, conju¡áDdolo coa la 6ptic:a 



"Soledad tramontaDQ' 

"Ladera mlnuana" 

persona1ísima del campo nUe!ltro. Supo dar ' una lec­
ción de arte y una I~ción de vida. Mi toreo e9 difícil, 
y lo que voy a decir, lo diré 'despacio. 

Laroche formó parte del Círculo de &lIao Arte!i, 
y de la Dirección del mioma, y desde allí creó y asiste 
a lo formac ión de alumnos que se convirtieron en exce­
lentes artistas egresados d" esa institución de nobre 
tray~toria en la plástica nacional. 

Pero antes de entrar a conside rar la obro del pin­
tor Laroche, es necesario ubicar a este autor uruguayo 
en el tiempo en que dio sU obra principal (década 
del veinte aJ treinta); es menester preguntar qué cli­
ma psicológico ofrecía el arte en ese tiempo y e n est" 
!ufla r. El Círculo de Bellas Arte3 había cavado hon<b 
y la admiración de los cultores de la plástica estaba 
dirillida a los autores españoles; como Anfllada Cama­
rasa, Sorolla, Rusiñol, e ntre otros, como términos de 
referencia -indiscutidos - . Era tarea difícil abrir 
una brecha de sinll\Üaridad creativo ante esa confor­
mación m ental. 

EstaD ortistll9 en nueotro medio habían cobrado 
actualidad con la e"Posición que hiciera Pedro Bloneo 
ViaJo, recién lIeBado de Europa. 

&too eran p intores de la luz refractada en lo 
materia, qua no es ID. Iw: de 1m ámbito. 

Poro <!!Itudior y aprolÓmarne a los motivos flene­
rodores y causales de la obra de ~aroche, es me nester 
ubicarse en el plano canestésico y p erceptivo de ou 
pintura. Laroche inau(lUraba una medida sin(lUlar de 
tiompo al pintar 01 ai(e, y 00 fundo la único Elooible 
explicación, cuando se comprende que todo 10 v isible 
es manifestación de 10 invisible. 

Los, planos causales, son generativos y por ende 
coetáneos con la creación de la obra, pero la esencia­
lidad creadora y las medidas implícitas e ilímites, sólo 
pueden percibirse, ya lo hemos dicho, cuando los poe­
tas nos ofrecen im'úgenes o formas universales. 

Aquí, en nuestro país, Laroche aprisionaba e n 
sus pupilas la dimensión del cielo. 

Antes de que los descubrimientos científicos inau­
guraran la era espacial, no mirábamos el cielo. Laro­
che ya lo miraba. Después, sí, los artistas miraron el 
cielo y han llevado a sus cuadros la dimensión del 
espacio. Doy un ejemplo: una discípula del Círculo de 
Bellas Artes en la época de Domingo Bazzurro, Sara 
Traversa, concreta, en la producción de estos años, 
temas motivados en la preocupación por el ámbito 
espacial; pero recién ahora, lejos ya de la época en 
que Laroche daba una lección de arte espacial. 

Laroche, repito, fue el primero que pintó el aire, 
y es tan distinto en su esencia; y esa es la enorme 
responsabilidad de ser, en el arte de Laroche. 

En 1920 éramos muchachos y ya admirábamos a 
Laroche: ¿Cómo era Laroche? Laroche ero una medi­
da humana que veíamos enhiesto, culto, señorial, con 
SU sombrero como ala de viento en su intento de volar, 
su característico cuello alto y su andar nervioso, acti­
vísimo. Yo sabía que era un "llristo" (un elegido). No 
era hombre que fácilmente se entregara a la comu­
nicación. Su le nguaje era ou arto y para croar ece 



arte, había que ser un señor artísta. Y eso fue Lara­
che: todo un señor. 

¿Qué es el arte? Arte es moldear lo desconocido, 
es una manera de eternizar el instante. Es producido 
por la causa sin causa, de manera que no puede oer 
ponderable. 

Sé que yo debería tener para juzgar al Laroche 
que conocí en mi juventud, esa medida de aire, de 
espacialidad. 

. Laroche trabajaba en la medida de su sensibili­
dad; no trabajaba por receta, tenía una dimensión pro­
pia que aplicaba a la creación, y en esa creación Laro­
che no se repite, no se cansa, no puede ser una me­
dida de ninguna manera. ¿Qué es la medida? E" la 
voz sin palabras del infinito. Por ello, Larocbe no 
puede atarse a uno cosa que no le pertenece. 

Yo siento íntegramente la obra de Laroche. 
Creo que Laroche tiene una sensibilidad sustan­

tiva y en GU plan causal él encuentra vibrando el 
tiempo con la medida aire; es un pintor espacial. No 
es general el hecho, por eso bablo de la medido tiempo. 
Pintor para una tie rra siendo un creador de d elos, y 
los cielos de Larocbe son todo Laroche. 

Laroche intuía que el aire es la dimensl6n do 10 
desconocido, que logra el ánimo, de uno. emoción, do 
una vibraci6n. Quien mira un cie lo do Laroc:he, cree 
que no está pintado: es que pinta el cielo y no pono 
referencias de 10 tierra. Doy testimonio de que Laro­
che fue el primero que pintó el aire sin nec:ftidad de 
poner la re lación de la tierra, en . 1 noble .. nUdo. 

Sé que lo reconozco ahora; antes Do lo podía rec:o­
nocer . Anten yo no mirab3 el ciclo. Laroc:he l í y 10 
pintaba y 10 recogía ennoblecido por la pátina del 
.tiempo. 

Acá, entre nosotr03 y en épocas posteriorel Lula 
Mozzey, otro IIran pintor de esta Círculo de Bellal 
Arteo, importante por IU obra y au docencia, ha lo' 
grado pintar lo antiguo con la pá tina mua¡osa color 
de tiempo. 

Laroc:he no pertenece a ninguna escuela y para 
él la pintura es vibraci6n de color en osJNIcio. Con 
esa tónica temperamental entabla su ple ito cromático 
con el pei8aje mutable del cielo Así es que lop 
obras de extraordinaria ori¡inalidad. Se agrep a esta 
vocac:lón, el afán permanente de trascender el tiem­
po -fijamos 3!lí la medida de tlempo-lunc:ión-- en 
permanente transt'UlTir. Arte es medida que se muda 
en el transcurrir que se incluye. A,'rte es moldear 10 
de3conocido. Leroche actÚII en permanente vi¡enc:iL 

Es la permanencia de Larocbe lo que hace perci­
bir que tema un d iálo¡ o con el cielo y lo hace leosl· 
bU Izar, lo hace medida de cielo fú1¡1do, lo hace ritmo 
u aosc:urrente de emoción, lo hace vida emocional, que 
e, la vida del p lntor. El, como es una medida __ 
cional, no tiene control de la realidad. 

• 
T enemos aqul varios cuadros de Laroche encl' 

nales y a1¡ W181 ~oducc:ionea de otros que yo he 
conocido COIDO todos, divulpcSoa profulamftte por la 
..wzapa. 

"Crepúsculo otoña 



"Putendi¡endo en vano alc~ar el cIelo" 

"Laguna bermejo" 

El titulado "NostaltJilt' es un paisaje simple de 
nuestra tierra Con un elemento de vieja historia, la 
cigüeña, la cimbra para sacar agua del jagüel. 

Observemos las medidas diáfanas y transparen­
tes de un cielo finamente percibido y valorado, que 
contiene polémica de color, con una sensibilidad que 
lo obliga a una interpenetración de valores colons­
ticos fulgentes; que abre el paréntesis de un aire que 
colora y valoriza el cielo en el juego de las transpa­
rencias infinitas. 

¿Es ilímite ese cielo? ¿Va para algún lado? ¿Tiene 
esencialidad? ¿Qué hay en ese cielo? ¿De dónde nos 
viene? Esa es la gran pregunta. ¿Qué nos da ese cielo? 
¿No· es limpio? ¿No es diáfano? ¿Qué nos entrega? 
¿Es una sublimación de la idea coloreada? ¿De dón­
de nos viene esa idea? Laroche tiene la osadía de 
ver cosas que el mundo no hace y nos obliga a todos 
E percibir el .cielo con todos nuestros sentidos. 

Hay un plano positivo de emotividad; el aire se 
llena de claridad; es claro siempre. Pienso que es una 
claridad que no se puede apagar y en esa claridad, 
el acierto del artista al colocar la cigüeña que instala 
la pregunta, que interroga al infinito de manera que 
el visualizador crea el ámbito de un ilímite espacial . 

. Tenemos otros cuadros: "Crepúsculo otoñal", "So­
ledad", "Soledad tramontana": se siente en ellos la ti­
bieza del aire. En otros, "Rumor de otoño" y "Rumor 
de priTTlJiverlt' se percibe el aire que mueve el follaje, 
sobre todo, en "Rumor de primavera", con ese camino 
en perspectiva que da lejanía al paisaje, temática con 
la que lou paisajistas holandeses cOl1!ltruyeron una 
nueva visión del paisaje, que Laroche enriquece con 
esa medida-aire que él maneja a su antojo y que pa­
rece acariciar el rostro del observador que se adentra 
en el cuadro. 

Laroche era un dominador de la perspectiva aérea 
y logra notablemente aprisionar la atmósfera en las 
dimensiones de la tela. Vémosla en ese cielo domi­
nado por una gran nube perfilada por el rojo del cre­
púsculo, en un ámbito que marca elocuentemente la 
dimensión del aire y nos parece oír esa estrofa de 
Frugoni que inspiró al artista: 

El sol se ha ido 
pero quedan sus ra:;tros 
en la nube, 
COmo pluma de pájaro 
en un nido. 

y luego otro cuadro que en el léxico de nuestros 
hombres de campo se llama "La Dentrlt', la recogida 
del trigo en parvas para la posterior trilla. Trigo y 
nubes de oro como recompensa a la gracia del sol que 
maduró su grano y alentó el liviano andar del aire en 
el viaje hacia las formas mutables de las nubes en el 
espacio azul de un infinito hecho de ansias de color; 
pintura de aire, color de viaje etéreo en el gesto bri­
llante y IU!'linoso de las distancias. 

Este otro cuadro que el artista tituló "La matJja 
de las s l/uas", revela al enamorado del cielo y SU cam­

. biante paisaje ; para él, el cielo ocupaba tres dimen-



"Quietud" . 

"Crepúsculo seullJ1o" 

siones que \1M en una e3trella de tres picos: el aire, 
el agua y lo interpenetración del paiDaje telTeno. Laro­
cha logra en esta tela transformacione:J magníficas en 
el agua donde el cielo dibuja su ro::tro cambiante. 

Llenar de aire el p:tisaje creado, en el cual éste 
es aiempre ocoesorio, fue preocupación del artista que 
utiliza entre los elementos compositivos del tema, un 
charco de agua como pretexto para reflejar el cielo 
que vuelve al infinito. Eso se ve en esa magnífica 
obra titulada "Ladera Minuana" que se encuentra en 
el Museo de Bellas Arte~ de Asunción, y en "Laguna 
Bermeja", y en "Quietud". 

y para terminar esta reseña de cuadros, est.!Í 
"Crepúsculo serrano"; como lo dejó su autOr. incon.­
cluso, al morir: magníficamente recog.ido el aire hú­
medo de los bajíos, aire pesado y azul que envuelve 
la distancia y levanta y aligera la montaña can un 
encuentro del espacio con la forma; entre tanto, aquí 
también, el charco retrata el infinito devolviéndole s u 
luz al cielo. Y también, es te emotivo titulo: "Preten­
diendo en vano alcanzar el cielo"; el ansia imposible 
del árbol viajero del tiempo, para alcanzar el cielo 
desde su prisión en la tierra. El viento llevará un 
abrazo a la nube, abrazo del tronco robusto ante!! de 
fenece r. 

Yo no sé si este cuadro es el simbolo de la diE­
conformidad del artista, que tal vez según su JUICIO 
(Laroche tenía gran poder de autocrítica) no había 
logrado alcanzar el cielo que tanto sublimaba. 

Y, ahora, ¿cómo era este artista en su hogar y e n 
SU taller? En su bogar era afectuoso, sensible, celoso ' 
en el cumplimiento del deber. De su actividad pú­
blica y lo docencia, a su bogar; era dulcemente hogare­
ño; cuandó podía, saJía al campo y se introducía en 
solitarios senderos para buscar la sombra de los árbo­
les y desde allí inventar cielos que luego volcaba en 
sus lienzos en amaneceres sin la impaciencia de con­
vertirse en día, o en crepúsculos sin premura por con­
vertirse en noebe. 

·En el taller, es la anécdota y la frase llena de 
vigorosa inspiración la que informa del carácter de 
este artista. 

En cierta ocasión, encontrándose Laroche enfer­
mo y obligado a reposo mental y físico, sentado en su 
taller, contaba desesperadamente las horas cuando al­
gún amigo no ib3 a distraerlo con su charla. Un día 
empezó a encender "pebetes" perfumados, más para 
recrearse con su humo azulado, evocadOr del cigarro 
que se le prohibía. 

Llegó a visitarlo aquel crítico de Arte que fir­
maba con e l seudónimo de Yamandú y que tenía por 
nombre auténtico Mario de Mana. 

"¿Cómo te hallas, Lnroche?". le dijo Yamandú, a l 
tiempo que aspirob3 el p erfume que se había expan­
dido por el taller, diciendo "qué bien huele aquJ" , a · 10 
que Laroche respondió: 

"Son miS! paisajes que Iloreoen" . 
En circunstnncia parecida, privado de su cignrro, 

entró el médico que lo visitaba y notando en el taller 
el humo inconfundible, lo interpel6 COn enojo: "¿Cómo 
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no me prometiste no turnar más?" 'Cierto, respondió 
Laroche, hoy no he fums.do más . . . que ayer." 

En una exposición de obras de Laroche una inte­
resante joven y conocida intelectual, le preguntó: "¿Dí­
game, artista amigo, de dónde = Ud. tanta poeñtt y 
tanta tristeza como la que expone en sus paisajes?" 
A lo que Laroche respoddió: "La poesía, del cerebro, 
y la tristeza, de más hondo ... : del elnut'. 

O 

Creo haber expresado lo que para mí constituye 
la realidad y el carácter de la obra del artista, que 
por otra parte es fruto de una convicción. Se escribía 
la noche de la noticia de su muerte la nota periodís~ 
tica publicada en EL DIA, que intento memorizar 
con toda fidelidad. Decía: "Laroche, poseído de un 
sentir vocacional intenso, de un espiritualismo pecu­
liar y diáfano y de una depurada técnica, dio a sus 
obras los caracteres dignos de una producción que per­
durará en el tiempo. 

En su mente estilizaba los motivos de la natura­
leza, penetrándolos de belleza arm6nica y movimiento 
grácil. Sus colores conocían una gradaci6n t6nlca ri­
quísima y sus cielos condensaban la nota ambiente 
del paisaje amplio y sereno. 

Sinti6 la nah¡raleza en su manifestación agreste 
y buc6lica; tradujo motivos de nuestros . campos con 
las ondulaciones rientes y los amaneceres lumiDolOS. 
Los cursos de agua despertaban IU preferencia, logran­
do reflejos cambiantes en IUS vivos crepúsculos. La 

"Nostalgia" 

lejanía, el ámbito de las praderas, la ' serenidad del 
ocaso, llamaban permanentemente a su númen de 
artista. 

Con una incitación renovada tocaba asi la sensi­
bilidad asociativa y estética. Contemplativo y silen­
cioso, ejecutó su obra alejado del rumor de los ce­
náculos, en el medio quedo y un tanto retirado en 
que vivió su vida de auténtico artista. 

La técnica de Laroche era de tinte clásico, aun­
que imbuído siempre de personalismo e individuali­
dad emotiva. Plasmó en la tela, además, alguna ins­
piración poética de Frugon;' 

Su vastísima obra, está representada hasta en ca­
lecciones de Museos extranjeros_ Ocup6 distintos car­
gos de importancia en jurados y direcciones artisti­
casi fue profesor de dibujo en liceos de enseñanza me­
dia y en la Facultad de Comercio; recibió títulos aca­
démicos; desempeñó la Secretaria del Museo NaL de 
Bellas Artes y posteriormente la Subdirec:ción y Di­
rección de ese mismo Instituto." 

lEn el correr de los años, ,cuánto he dialogado 
con su lombra! 

Quiero ahora decir algo más al terminar; me he 
encontrado con un hijo que se identifica en forma sen­
sitiva y hace de su taller un museo. La proyección 
de su talento es un ejemplo. 

S610 quiero levantar, no una copa, sino el cora­
zón, para ese hijo que ha glorificado toda su obra. 

Juan SARTHOU 
(Espec:ial para EL DIA) 



Por la crítica 

Hermosa labor esB' arrancada asi con valentías e..xtroñas en medio del fangal 
para mos trarl a s puras de todo rencor y de todo prejuicio. Su tenacidad 10 salvé 
del fracas o y su talento lo lleva al puesto que ocupa y todo se lo debe o. sí 
mismo. Por e~o es m:is fuerte y simpático el éxito que le sonríe y mós digno de 
aplauso por lo que representa. como ejemplo emulador para los que se creen 
con gorras para subir. 

MARIO DE MARIA 
1910. 

Ernesto Laroche, el pintor que tiene alma con valentías de fragua, ncaba 
de triunfa r de modo sonoro con sus telas, sus óleos y sus aguafuertes. Público 
numeroso ha batido palmas de triunfo a este artista que avanza y se perfecciona 
con perfil definido s in claudicar ni un insta nte de la honda sinceridad de su lobor. 

En sus telas hay ambiente nacional; verd:id de medio. 
Pinta en armonías de vida la patria con sus hondonadas y sus laderas d e 

e smeralda verde de los campos¡ el gris s 'zulndo con que viste la calvicie de lo! 
cerros; el rojo de fuego del sol poniente manchando con luz de sangre el pur­
púreo horizonte. Son nuestros campos y es nuestro cielo azul; el sauce encor­
vado bajo el peso de su legendaria tristeza y el arroyo despeñado por sobre piedra!. 
de canto que suaviza' el beso tenaz de las aguas, y lo colina fecunda, y el álamo 
e scueto como una fórmula, rígido como el deber, lo que vive en sus telas, nQcidD~ 
al influj~ de In luz, enseñoreadas del difícil manejo de la perspectiva. 

WASHINGTON BELTRAN 
1911. 

Su obra es la de un poeta, de un poeta de los más conmovedores; un poeto 
entusiústa y febril todo nervio y todo tristezas también; un poeta que no comulg:; 
con la naturaleza como un amante sino como una aeda que la reverencia en 
ritos ornamentales; pero además del poeta hay en la obra de Laroche -y es su 
ca-rácter predominante- el técnico, de un técnico que conoce a conciencia su 
responsabilidad, de un técnico de primera fuerza; ni por casualidad aparece en 
sus obras la pincelada errónea del principiante o la más triste aún, del maestro, 
que siempre incurre en tanteos. Laroche sabe lo que hace y además lo que es 
más importante, sabe cómo se hacen las cosas. Tiene el dominio del color, dispon e 
bien las perspectivas, es dueño de la luz y del dibujo. 

VICTOR PEREZ PETIT 
1914. 

Es un admirable paisaJIsta. Que 10 que resalta y se acuso vigorosamente en 
él, es una sensibilidad educadísirna y un sentido decorativo extraordinario. Ni 
una sola de sus nobis carecen del doble interés de la concepción y de la ejecu­
ción. A veces Laroche elige un estado de alma para trasmitirlo a un estado de 
naturaleza; a veces sólo pareció preocuparte un bello acorde o un armónico recorte 
para d espués, al interpretarlo con eSe trivial propósito, irIo impregnando de emo· 
ción, sin él darse cuenta quizás"_ 

JOSE FRANCES 
Madrid, Junio de 1915. 

El lomo pétreo de una sierra estéril, o el remanso del río con dos sauce~ 
inclinados en la barranca de los cuadros de Laroche, obtiene resultados artístico~ 
perfectos; quien conozca nuestra campiña, al mirar sus telas, dirá: ese es el azul 
del cielo oriental, el verde ,de sus pra deras, la linfa de sus ríos, la forma de sus 
nubes, la tristeza americana de su soledad... ese es el Uruguay. 

VICENTE MARIA CARRIO 
S=tiago de Chile - 1917. 

Frente a la tela llevo la línea impecable de su l:ipiz. Frente a la vida lleva 
el trazo de UDa conducta impecable. Frente a la tela lleva los colores mágicos 
de su paleta, como él lo entiende, como él lo siente. Con gran dignidad. Tal como 
les plóce a los que aman lo huella clásica sin por eso escandalizarse del rasgo 
extravagante cuando lo considera genial. 

Frente a la vida lleva los colores de sus bien elevados sentimientos educados 
según les place Q los que aman la huella clásica del bien. 

AGUSTIN M. SMITH 
1934. 

Laroche m e ha becho ver Jos cuadros de su casa, lo que interpreto y agra­
dezco como una alto. distinción. Se aprecia con pJacer ante sus obras, su habili­
dad de artista y sus dones de pintor, con tantos relieves y tan amplias perspectivaE' 

GONZALO ZALDUMBIDE 
Marzo 8 de 1937. 

Tcdavía siento la impres ión deslumbradora de la última eXpOS1CJOn de CUa­
dros de que es Ud. autor. El delrochc de luz, la viveza del colorido, la elección 
de los motivos, lo hermosura de las escenas, lo ajustado de la composición, lo 
poético y ensoñador de los paisajes: todo coope raba a hacer de aquella demos­
tracióra de energíos artísticas individuales una condensación parcial, si se quiere, 
de la~ potencias artísticas de un pueblo. Porque si Blanes era más, mucho mus 
pintor que Ud., juzga do en su labor total y en el dominio de los secretos de) 
" métic:-"; s i Eduordo Carbojol ejerce la primacía en e l retroto histórico; si Dió­
genes Héquet culminó en hacer resurgir en las telos episodios de nuestras gestas 
heroicas, y Manuel Lorravide sobresalió en la especiolidod de los m orinas, ninguno 
sobrepcsa a Ud. como poi sajista y evocador de los bellezas y enca ntos del "601ar 
nativo. Lo mismo en 10 pintura de las alboradas que en la de los atof"deceres, 
bajo los <Í uf"eos resplandores del Sol, que bajo 16's t e nues tonalidade s de la Luna, 
onima sus producciones el aliento vivificador de nuestra naturaleza , o los colora 
el to.";)asol de nuestro cielo, o la s tapiza el m atiz de nuestros campos, o los on­
dula el soplo de nuestros auras. 

DANIEL MARTINEZ VIGIL 
Didembrc 1938. 

Queriendo ser sólo como lo es, un e spíritu inquieto, enfe rmo d e incertidumbre 
y sueños propios de los naturolezas poé ticos, Laroche a mbic ionó d esd e los pri­
meros años, ap enas fomiliariza d.o con el dibujo y por esp ontnn eo a fá n de mejora­
miento y de cultura general, romper lanza con el pincel y la· p luma según los 
trances lo exigieran, por el triunfo de ideales artísticos e levad os y sobre todo 
nocionales, bien cargados d el sabor de la tie rra, de su a ire sutil o enervante y bien 
nutridos de reflejos de su cielo hondo y generoso de color y lumin osidad. Desde 
la c¡:¡-Ima de su taller donde fue forjando a fuerza d e m ú sc ul o y p e rseverancia 
su pcrl'=onalidad hoy consag"rada de paisojista, desde e l sile ncio d e su ga binete del 
Museo Nacional de Bellas Artes que favoreci ó y e nsa nch ó su v isión y concepto 
de la pintura y demás expresiones plásticas y por último desde la Dirección del 
mismo Museo, a 1& que ascendió por razones de derech o y d e m éri to -no por 
favores ni rebajamientos inconfesables- se entregó con a h inco a In investigación 
de datos y elementos indispensables p a ra la formación d e una hist o ria documen· 
tada d el origen y desa rrollo de las artes en la R e pública todav ía s in e scribirse. 
Buscó por ese conducto la forma de sacudir y estimula r s in d esca n so el interés 
del público hacia todos los aspectos, que, al impres ion a r su curi os idod , contri­
buyen a mejorarlo en el sentido d e la atención, la compre ns ió n y d e la devoción 
de los plú'Ceres estéticos, que no deben ser ni son patrimonio particular de los 
escogidos. La exactitud de las afirmacione s que contiene n , fruto d e la reflexión 
y convicción del artista, se robus tece con las obras exis t e ntes de los pintores y 
escultores desaparecidos que ha n sido objeto de su e studio, a bonadas tod li"S ellas, 
por 1:: obra sólida' y amplia del mismo escritor de notorieda d firm e, continuada 
durante muchísimos años de labor, d e una labór ceñida a la s m i:Ís a usteras disci­
plinas de la especulación intelectual, cultural y administrativa -como artista, 
como profesor y como administrador- y en cualquiera de cuyas trazas y activi­
dades jamás libró a la improvisa.'CÍón ni a la impaciencia, el éxito de su intento 
de despejar de sombras la ruta orientadora , que sólo puede se ña lar la honradez 
de juicio y la experiencia adquirida a lo largo de una- vida activa de pensamiento 
y de acción. 

EDUARDO FERREIRA 
1938. 

Hay que reconocer que él fue el creador de un gé nero personal de paisaje 
en el que la realidad del ambiente sin p erder nada de su virtualidad se ve alli­
mado por la intensa _ emotividad del artista. Sus telas a fuerza de sensibilidad 
cobraron el carÍtcter de poemE:S. Fue así el poeta de nuestra naturaleza ; uno de 
los pbtores que más la p enetraron y que con más intensidad expresaron la belleza 
que satura las verdes y ondeadas colinas, los áridas cumbres de los cerros de 
piedra, la misterioso sombra de los bosques, 1&, e spejada linfa de los remansos 
y lagunas, la desolada melancolía de los taperas, el secreto lenguaje de las nubes, 
del eti!f azul, de las cosas del cielo y de la tierra> que el sol baña con su luz y 
que la sombra nocturno arropa con el misterio. Dentro de su escuela personal 
de paisaje, realizó maravillosos poemas, deliciosas sinfonías de color y documentó 
gráficamente, con jerú1"quía arthtica excepcional, el carácter de la naturaleza del 
país y los aspectos más peculiares de la misma, animándola a menudo con ele­
mentos o atributos que agregan acento histórico al lienzo. (') 

RAUL MONTERO BUSTAMANTE 
Junio 3 de 1940. 

(1) P6rra/o$ del discurso que pronunció Raúl Montero Bustamante, en el acto de, 
:.epelio do Erncsto Laroche, en representación del Ministerio de Instrucción Pública y la Co. 
misión Nudonal de Bcllo$ Artc$. Junio 3 de 1940. (N. de R.) 

Ha muerto un artista ... 

Ahora 109 ps-Iabras nos dice n de obra realiz3da y permanente, pero también 
nos dicen de ensueño que se m a rchitan antes de haber florecido, de bellezas 
soñados que se esfum~n, de ide31 es que se fru stran, de una elevac.ión humano 
que desaparece. 



Ha muerto un maestro . . . 
Dentro del dolor cruel surge algo de esperanza y do consuelo¡ es nuestro afán 
de supervivencia que cree verse satisfecho en ese legado magnífico de lo mejor 
de nosotros mismos, de nuestros ideales y de nuestros valores espirituales má! 
puros, trasmitidos así a las generaciones que seguirán nuestros pasos en la vida. 

Ha muerto un maestro ... 

Ha muerto un maestro de larga y fecunda labor¡ ha muerto un artista de pura 
y luminoso trayectoria. e) 

Profesor PAUL SCHURMANN 
Junio 3 de 1940. 

(1) P lÍ rrafos d el discurso pro nunciado por el pro fosar Paul Schurmann , en el sepelio 
de Ernesto L aroc.lIe , c n re prcsentación del Consejo Nocional y de la Dirección GenCT'lIl de 
Enseña nza S ocunda ria: d el L iceo J . Z o rrilln de Son Martín, y de la Asociación de Padres de 
alumnos liceales. Junio 3 de 19 4 0 . - (N . de R .) 

Profesor d est ocad o , a uto r d e importantes monografías y funcionario ejemplar, 
desempeñó L a roch e dura nte a ños 10 Dirección del Museo de Bellas Artes, insti­
tución que organizó c ie ntíficam e nte, m e rced a una improba labor que no fue 
opreci ada. co n ecu r:n imida d. P e ro sobre todo, fue un artista admirable. Sus cua­
dros di semina dos en M useos y ga lerías del p aís y del extranjero ofrecen una noro 
de s incerid a d y d e emoción a l traducir con pureza de diseño y perfección de 
tonos y matices la sobrio b e lleza de nuestro paisaje nativo. 

Son e llos su mejor título p a ra hacerlo acreedor al justificado homenaje que 
la Cáma ra va a rend ir o s u m e mori a. 

Cámara de Dip utados. 
Sesión d e l 3 de j unio d e 1940. 

ARMANDO D . PIROTTO 
Diputado Nacional. 

Pintaba como un p oet a, se e xa ltaba como un poeta y hablaba de la realidad 
con lo irrealid ad d e un p oet a y por eso en sus tel¡;-s antes que la pintura, está 
lo p oesía. El aire, e l sol, e l t e m a, el brillo y la sugestión¡ todo en ello deja tras­
lucir el e spíritu que guió 10 mano y la mUlO que obedeció el mandato de la vo­
luntad creadora del poe ta que vivía y empuja ba al pintor. 

Ahora ya no está. Se apagó su voz. Se quebró su fibra. Cayó su alta figura 
s iempre ágil. Quedó quieto su corazón que sufrió tontos sobresaltos. Nos queda 
el recuerdo de sus cosas, sus palabras, sus gestos, su inadaptable vida en el pen­
samiento y nos deja como recuerdo, 10 que él nos dio en bondad, el regalo de sus 
telas, la luz de sus paisajes, la limpidez de sus cielos y la poesía que puso en 
su obra con tanto amor. C> 

ORESTES BAROFFIO 
Junio 2 de 1940. 

(1) El discurso del que s e han desto.cnelo estos púrrnlos, lue pronunciado por' el pro· 
leror, periodi:rto. y crítico de arte, Oreste5 Barol/io, en la em,'sora del S. O. D. R. E. (Servicio 
Olicial de Difusión Raelio Eléctrica), el 2 ele junio , y en el acto del sepelio de los restos de 
Ernesto Laroche, en representación de la Comisión l\1unic:pal de CutturD. - (N. de R.) 

Como pintor es uno de los que mejor h a document~-do con la belleza incom­
parable de verdaderos poemas de color, la dulce fisonomía de nuestros campos. 
Su obra resulta todo un formidable exponente de laboriosidad y de inspiración 
como que se calcula que ha dejado esparcidos por Museos y sals:s privadas no 
menos de mil cuadros, muchos de ellos de elevado valor artístico. Es indudable 
que bajo su pincel, vibraba el paisaje nativo con todos sus encantos, con el verde 
de sus cuchillas, con el oro de sus mieses , con la tr,:'nsparencia vibrante de sus 
ríos, con la serenidad espectacular de sus lagunas, con lo policromía de sus cerros 
de piedra y con la sugestión casi lírica de sus infinitas lontananzas. Cosas dp 
realidad y de ensueño son sus cuadros tocados siempre de la gracia de una ins­
piración poética ... que realizaba el milagro de hacer del color una música y de 
la tela una canClOn . 

Estos son los ~éritos más destacados del artistaj pero además del pintor 
había- en él, el fU~~lonario , un funcionario ejemplar modelo de rectitud y de ca­
rácter, de abnegaclon en el cumplimiento de sus deberes. Vivía en el Museo de 
Bellas Artes y para el Museo de Bellas Artes. Puede decirse que allí todo lo 
hizo él¡ la organización, .. a catalogación, la documentación. el cuidado perma . 
nente de los tesoros sometidos a su celosa vigilancia. Este aspecto del funcionario 
completa en él su personali.d~d ~e hombre cabal, a quien la Nación deberá. que­
darte agradecida por los servICIOS lnvalorables que prestó 01 Estado y o "la Sociedad, 
en los plonos ' de ' 10 cultura desde.su puesto público; tendrá que agradecerle tam-

bién valiosos pagInas escritas con una gran honestidad, con lujo de erudición y 
de documentación prolija y perfecta sobre la evolución de nuestro arte pictórico 
y la vida y obra de sus más destacados representantes. 

Cámar.a de Diputados. 
Sesión del 3 de junio de 1940. 

EMILIO FRUGONI 
Diputado Nacional. 

USe ha señalado que su pintura carece de innuencias extrañas. Efectivamente, 
fue siempre fiel a si mismo, habiéndose mantenido consecuente a su manera, con 
total prescindencia de todo otro lenguaje que no fuera el que reconocía como 
propio. Tampoco viajó por Europa. Sus estudios, fueron cumplidos aquí y, fijado 
el carácter de su pintura, lo confirmó serenamente a través de los años. Y si es 
cierto, como correlato de lo dicho, que toda vinculación entre sus paisajes y los 
de la Escuela de Barbizon resulta gratuita, también deberá admitirse que hay, 
en toda su obra, un extraño tono europeista. Todo esto parece contradictorio, pero 
no 10 es si recordamos al carácter romántico -no exactamente naturalista- que 
da a sus versiones del paisaje. Estos pueden aludir y -titularse con scguridad­
"El Puerto Viejo", IllCanteras del Parque Urbano", "Cerro Tambores"; pero ca­
ben mejor ooos títulos que, por otra parte resultan más generales en su pro­
ducciór:: ''La Canción del Silencio", "Tiempos idos", "Motivos de Tierra Adentro", 
"Soledad Tramontana", "Poema N3tivO", "Matinal" o "Eglogau

• Estos textos son 
muy legítimos. se ajustan claramente a las imágenes, denuncian también la im­
postación lírica que pretende y obtiene de sus te.IlUlS. Si Laroche poetiza -y 
esta observación, largamente repetida, sigue siendo válida- 10 hace en tono culto 
y ello es lo que determina aquel ncento", 

FERNANDO GARCIA ESTEBAN 
1960. 

LAROCHE 

Sobre escala tonal, tu alado acento, 
ritmo ecuménico, ilumina el carmino. 

Peregrinan y andan los viajeros del espacio 
por el mundo sin rumbo del trueno. 

y In distancia mojada en la tormenta 
levanta. el ala de tu sombrero altivo, 
pintor de la gracia y de los cielos. 

Diálogo de perfumes es el que te alienta 
y se extiende la tarde, como sombras de sueño. 

Fuiste dueño del cielo sin referencias de la tierra, 
abriste surcos en el espacio entre azules, 
pintaste el aire viajero entre las nubes. 

Tu fina altivez que prolonga los ecos 
sigue viviendo en un pasado eterno. 

Toda verdad de ayer será verdad después. 

Te comprenden sólo quienes supieron verte 
sobre la bóveda azul inaugurando rumbos 
hacia una nueva luz: luz de tiempo. 

1974. 

"Vivienda tiplca de la 
época del ColoniaJe" 

Aguafuerte de 
Ernesto lorochc. 

Instituto de Hlslorlil del 
Arte de la Unlversld .. d 

do Purl • . (Sorbon.) . 
Oon:lclón de 1 .. 

Dirección del Grupo 
de Unlversldildes }" 

Grilndcs Escuelas de 
francla en sus 

,Relaciones con l ti 
AmérlcJ latln3 

JUAN SARTHOU 



ERNESTO LAROCHE y SU PINTURA 

Debe de haber tenido 13 "gentileza de ánimo" del antiguo elogio, Ernesto 
Laroche. Porque en vida, conoció el roro tributo de la amistad¡ y de muerto, el 
aún más raro tributo del recuerdo. Estos tributos lo testimonian las veces que 
los pintores y escultores amigos llevaron al lienzo y al bronce los trazas de su 
figUfa-, trazas afirmativas de un p asado inmediato que resistiose a desapa recer. 
En el anochecer de ayer y con la presencio de un público desusadamente nume­
roso y entusiasta, en la Comisión Nocional de Bellas Artes se inauguró la anun­
ciado muestra de Ernesto Laroche. Y pocas veces tuvimos t Ern completa la sensa­
ción de la semejanza del hombre con su obra. Mirábamos los retratos de Loroche 
pintados por Zorrillo de San Martín y Barthold, la cabeza de Le:roche esculpida 
por D'Aniello y Pratij y mirábamos las telas de Laroche que colgaban de las 
paredes. Trascendían como un desdoblamiento. De aquel hombre eran estas pin­
turas. La relación de creador y creación ofirmábase inalterable, en la perfecto 
coincid~ncia del espíritu. Estamos en pleno apogeo romántico. Un cálido idealis­
mo 10 envuelve todo. El sentimiento predomina y es la: razón ·sobresaliente y 
absoluta. Al sentimiento se supedita lo demás. Hasta la verdad. Porque la verdad 
esencial es la verdad sentimental propia, imaginativamente convenida. Lo excep­
cionel es que dentro del apogeo sentimentalista de la muestra, a primera intención 
ahora hasta difícil de enunciar, algo impide la caducidad de su vigencia. E s su 
sinceridad. Provee a la pintura de la muestra- de un acento auténtico, particular­
mente enraizado a un lirismo tenue, parsimonioso, levemente triste y melancólico. 
Tiene Laroche pintando, casi los dones de un poeta. El principal 10 definió Milton 
diciendo que "el mejor poema de un poeta es el poeta mismo". Acaso pintando 
no n-Icanzó a rozar la sumidad de su lirismo. Pero lo transparentó diáfana m ente 
insinuado, en no escasos trozos de sus cielos claros, de sus árboles tristes, de sus 
amaneceres sin ' entusiasmos por transformarse en día y de sus crepúsculos sin 
pena por convertirse en noche. De todo esto la viviente poesía es la propia aven­
tura poética interior suya, de riqueza vital ~dormecida~ por 10 contemplación y 
el embeleso. 

La pintur~ de la muestra tiene por motivación preferente, el paisaje. S e 
ciñe, toda, al mismo entendimiento y sentido. Es desprendimiento de una planifi­
cación inmóvil. Adrede desecha los cambios. Si de algons ca talogación es posible 
esta pintura, esa catalogación sólo se podría fund~r en las contexturas colorísticas. 
El resto se repite. Es reincidente el orden de la preocupación. Lo estremece el 
deseo de fijar la emoción del pz:isaje por sobre la intención de fij ar la rea lida'd 
propia del paisaje. El paisaje se ha dicho que es, por definición, "un cuadro en 
el que se entra". Pero, ¿cómo entrar en él? En la dieléctica de la pintura del 
paisaje, la pregunta ha sido razón de dilatada discusión. Corot llegó hasta pre­
cisar los detalles inherentes al paisaje. Fragmentó el paisaje y ' señaló sus partes 
relevantes. En la pintura de Laroche el paisaje es sensible. Es mezcle de realidad 
y de ensueño, de transcripción e invento, de 10 visto y de lo deseado ver. En el 
aspecto realizativo se maneja a través de fórmulas que en virtud de su propia 
fuerza intrínseca expresan la esencia de apariencias significativas entre sí. Lo 
llamativo es que ciñéndose a 10 mismo conceptual y ejecutivamente, su pintura 
ni cansa, ni desinteresa, ni fastidia. Aun cuando como en la muestra, se incurre 
en el equívoco del amontonamiento, renunciando a lo poco pero caracterizante 
y definitorio. UHay un género de emoción -ha dicho Eugene DeIacroix- que 
resulUi de tal arreglo de colores, de luces y de sombras; es lo que se llamaría 10-
músiOt del cuadro. Antes mismo de saber 10 que el cuadro representa hemos sido 
aprehe."ldidos por ese acuerdo mágico. Las líneas solas tienen algunas veces ese 
poder, por su grandiosidad". En la pintura de Laroche, entrevista desde el prisma 
de su realización hay siempre ese género de emoción resultante de la capacidad 
de disponer, sombrear, iluminar y colorear. Se dirá -y es cierto- que a ratos 
su rea.lización carece del arrebato nuevo y vigoroso; que a veces se doblega bajo 
el imperio de emociones demasiado inmediatas y elementales; que entorna dema­
siado los ojos hacia una naturaleza tranquila y calma, hueca del atrs'Ctivo de su 
fiereza; que envuelve, harto frecuente al cuadro, en el mismo clima, y aún que 
se aferra a idénticos efectos. Pero aún siendo de esta manera, un registro rico, 
sensual y suntuoso, le respalda y le resguarda la emoción mágica específica de 
la sabiduría pictórica, aludida por Delacroix. Ni el tiempo, ni las nuevas ideas 
sentimos que han pasado en vano sobre nosotros, al enfrentarnos a la pinturo 
de Laroche. Nos sobrecoge su prescindencia de deliberadas complicaciones, el pre­
sentimiento de la mano corriendo segura y sabia por la tela, sumisa a la voluntad, 
el trascender del esfuerzo sostenido y constante, y del propósito honesto y lo. fina-­
lidad limpia y elevado.. Y un poco de ingenuidad, de la blanca y cristalina inge­
nuidad que predomina en los santos y los artistas verdaderos. Lentamente nos 
hemo!' ido deshabituando de todo esto que en grado disti.nto se halla en la pintura 
de La!,oche. Pero no por eso, deja de emocionamos. Fue Laroche un espíritu re­
querido por todas las elaboraciones de la inteligencia. Pensó, escribió y enseñó. 
El pintor es el aspecto principal de estos requerimientos. Justo es reconocerle, 
que dispensó al requerimiento amor entrañable. 

La muestra de Laroche debe ser visitad .. por el público. Es el tributo debido 
al hombre y al artista, que integraron, a la par, su individuolidod. 

JORGE ENRIQUE VILLAFANE 

1960. 
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